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„ TRAGICA AVENTURA D£ BELMONTE EN MÉJ CO
El popnUr ttrero scviUaao acsba ác « r  victima, en Méjico, de un accidcnic que pudo coatarlc la vida. Retrato dcl célebre fenómena

y escenas de la catasirole. (Véase relato en las paginas siguientes.;

«LOS SUCESOS» REGALA 7.107 PESETAS A SUS LECTORES EN EL MES DE ENERO
Ayuntamiento de Madrid



— . y . j . . . w o  c ca.i^icjü eii ia cama dcl abue- lito. Tendrá para rascarse todo el año. —, caii^.cjiíos a un 1 iVo os quedará más ga­nas de bromas con el abuelo.

—¡Buenas noches, abuelito! Cuéntenos usted mañana la que uijja de nosotros «Los Sucesos;». — ¿Por qué no os acostáis? — Es que estamos rezando.

—¡Socorro! ¡ l¿ue me asesinan 1 — Otra vez hay que ser más precavidos. El—jQue m« matanI ¡ Venga pronto, abuelito! daño, vengativo, se vuelve contra el que lo hace.
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1

muestra lotería gratis es un magnífico regaloE ste  periódico regala  m ás que n a d ie .-C a d a  ejem plar de ” L o s  S u ­c e s o s ”  equivale á ui\a participación de diez céntim os en la  Lo- teria .-Segu irem os este  año ofreciendo espléndidos beneficiosNu e s t r a  lotería gratis ha sido, ó'u- .  j. . ¡  ’
rante todo el año último, el re- •**, ® “ e líi '«cha del sorteo, pa-
galo más espléndido i|ue podía- cuales se considerarán ca-

mos ofrecer á nuestros lectores. He- — > ducados,
mos abonado siete veces el premio gor-
do y todos los meses los demás pre- Véanse las condiciones del
mios, que suman un total de más de ÍO RTIiO  DE 2 DE ENERO  DF I9U
VEINTE MIL PESETAS distribuidas al pú- p  / UE 1»14
blico. Premios del sorteo para cada serie i
^ A pesar de 1m   ̂ P****2S. .........................  300

esta innovación, ,/ * ............................ 100
seguiremos dan- V 18 de 5.................................... 90
do los mismos #«> |) n l i J í J S  >-381 de 1 .................................. ... 1,381
regalos duranu '  í  »9 aproximaciones de I, para
el ano 1914. ^  A  la centena del primer

L, a absoluta premio ............................  OA
g a r a n t í a  f e ^ j ^  » ♦  99 Idem id. para la del le-nuestro procedi^ i.^®  O f e  - S ^   ̂ guuao. ...........................  09
mî ento es el me- ' W  2 Idem de 25 para los nn̂

e l lc a c iS s Í t r ^ s  no obligamos al lector > P“ *-
ó que escriba un número en el cupón I  tenores del primer pre­
para luego decirte que no lo hemos re- \  mió...................................... 50
cibido. Por el contrario, cada lector l  2 Idem de 15 para el 2.». . 30
recibe su cupón numerado, y si el nú- I  9 a m 1 0 .
mero obtiene premio, se lo abona «n ___ L í   ̂ ' 20
el acto nuestro corresponsal.

Con tales garantías de legalidad, premios. Pesetas. 2.369
nuestros sorteos han adquirido un éxi- d 1 ,
to inmenso, y la reputación de Los Kogamos á los señores rorrespensa-
^Uthsos, el periódico popular por ex- atieqdan inmediatamente, á su pre-
celencia, se ha consolidado fuerte- '  sentacion, cualquiera reclamación de
mente. -  premio obtenido en nuestra lotería,

üin gastar un céntimo, todo el que abonándolo, previa comprobación, con
rpnipra este periódico lleva una partí- m M /  arreglo á las bases que se expresan á
ripación en la lotería nacional. M ::í\m  mm/ coiumuación, cuando se trate de pre-

/üí^gM íiiios corrientes, y avisánUunos cuando
Las bases para tener opción á loe ^ A Í ^ ^ M w I alguno de los mayores á lin o«

premios son las siguientes: / iK '1 11 i g i r a r l e  lundos para su abono, previa
lA Los premios se pagarán con comprobación por nuestra parte,

arreglo á lista oficial de la lotería na- todos los premios que aboneh los
cional. corresponsales deberán enviar á esta
..*■ * Los agraciados pueden cobrar Administración, tomo comprobante, el
'■ ■ ectamente en la Aaministración del -  cupón premiado y los demás corres-

^tiédico ó en casa de los corresponsa- ponilieiiles al mismo mes, que deberán
de cada localidad, presentando para T o. c ,  ̂ agraciados. Con
el cupón premiado y los restantes r„n/in ÍT presentarán el arreglo a la base segunda^ no abonape-
nfismo mes á fin cíe a ^ S  la  ̂ "¡"«án  premio sin dicha presen-

-onditión de lector asiduo de Los Su- a » ’ • j  tación ¡ requisito absolutamente indis-
•* ••8 . 4 * Los numwo, premiados deben pensabU para ejercitar el derecho de

reclamaree en «I término de dos oM». lecuw asiduo de Los S ucesos.Ayuntamiento de Madrid



Ha  comenzado el año 1914 .
La filosofía popular dice 

que «Año nuevo, vida nueva». 
E l mundo es renovación con­
tinua; todo evolucio­
na , cambia, varía 
y  se transforma á 
nuestra v ista . Lo 
que sucede es que á 
veces no nos damos 
c u e n t a  exacta de 
las revoluciones que 
á nuestro alrededor 
se verifican.

Un año nuevo es 
un saldo de cuentas, 
y un resum en de 
proyectos y de aspi­
raciones para el por­
venir.

Los lectores de 
L o s S uceso s  que 
nos han seguido du­
rante once años de 
vida próspera, sa­
ben que prometemos 
siempre para cum­
plir.

Hace un mes he­
mos iniciado una se­
rie de grandes re­
formas y  mejoras, 
que no van tan de 
prisa como fuera 
nuestro deseo. A  ve­
ces , se encuentran 
en el camino difi­
cultades materiales 
que retardan los más 
grandes proyectos.

Los S ucesos  fue 
siempre el periódi­
co popular por ex­
celencia. Nadie ha 
igualado en España nuestras 
informaciones sensacionales, 
y ningún otro semanario ilus­
trado consiguió nunca nues­
tra enorme tirada. Durante 
el ame 1914  vamos á ofrecer

á nuestros suscriptores y  lec­
tores un número incalculable 
de beneficios y  utilidades de 
todos géneros.

w
1 9 ! 3 1 9 Í4

En cuanto se vean comple­
tamente vencidas las dificul­
tades de impresión que hoy 
nos perturban á causa de la 
gran tirada que hace este pe- 
ricáico, reanudaremos nues­

tro plan de mejoras que han 
de satisfacer á corresponsales 
y  lectores..

E l tiempo marcha con velo- 
cidad implacable, y 
es preciso caminar 
con la misma rapi­
dez vertiginosa.

Pronto publicare­
mos nueva lista de 
l i b r o s  que serán 
otros tantos regalos.

Las participacio­
nes de la Lotería 
nacional seguirán 
todos los meses á 
disposición de nues­
tros lectores, que se 
encuentran de esta 
forma con un perió­
dico gratis que, ade­
más, les da dinero 
encima.

Preparam os un 
gran premio de mu­
tualidad; una com­
binación verdadera­
mente sensacional, 
que ha de producir 
gran sorpresa.

Nuestra novela re- 
rá siempre el folle­
tín más interesante, 
y  hemos de ofrecer 
informaciones espe­
ciales que desperta­
rán la curiosidad 
pública.

En fin, no que­
remos decir todo lo 
que tenemos en pro­
yecto, hasta que va­
ya saliendo á luz 
pública.

'.OS S ucesos será en 1914 
*lo que fué en sus mejores 
tiempos. E l periódico más po­
pular; el más barato; el más 
interesante, y  el más leído de 
toda España.
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o o o ooo ooo Entierro de D. Alberto Aguilera oooo000000
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El entierro de D. Alberto Afjuilera, 
el hombre bueno, el corazón ge- 
neroso, á quien tantos benefi­

cios debe Madrid, fuá un grandioso 
homenaje de duelo popular.

Las calles del tránsito se hallaban 
invadidas por el público, y en los bal­
cones la gente se apiñaba deseosa de 
presenciar la imponente manifestación 
de duelo.

Al frente de la comitiva iba una 
sección montada de la Guardia muni­
cipal, los niños "d- los Asilos muni­
cipal V de Santa Cristina, porteros de 
los distintos Centros y Corporaciones á 
que perteneció el finado, Ciero de la So 
cramenlal de San justo. Hermandad 
del Cristo de la Salud, carroza fúne­
bre tirada por ocho caballos, presi­
dencia del duelo, la banda municipal, 
Comisiones d“l Kiérc'to v Armada, del 
Consejo de Estado, del Monte de Pie­
dad, de la Academia de lurisnriKlencia, 
del Colegio de ahogados, del Centro 
de Tilias de Madc'd. etc., v cerrando >a 
comitiva una sección montada de la 
Guarflia municinal.

L ’evahan las cintas D. Miguel Mova, 
^  representación de la Asociación de la 
Prensa ; el Sr. Cilla, en la del Círculo 
de Relias Artes; el Sr. Piiüdo, en la 
del Senado; el Sr. Cortezo, en la 
de| Consejo de Estado; el Sr. Garda 
Mol.ñas, en la óc| Monte de Piedad ;
 ̂ Zurano, en la del Círcido de la 

I n-ón Mercantil ; e! Sr. RaSnen, en la 
del Centro Instructivo dcl Obrero, v 
*or los subdelegados de M*-dicina de 
M.adrid, el Sr. Onega Morejón.

El comí-rcio establecido en el tra- 
♦ ecto recorrido por la comitiva, sin 
•■ siinción de categorías, había cerrado

Carroza túnebre y cortejo en el entierro de D. Alberto Aguilera. Arriba, preaidencia det 
duelo, en la que te ve á O. Antonio Maura ( x )

(Fots, de L os Suetsos, por Buldomera.)

SUS puertas, v en muchas de las casas el pueb'o de Madrid ha sido, en reali­
se veían colgaauras negras. dad, imponente, pues en calles y pla-

La manifestación de duelo hecha por zas el gentío se apiñaba, pugñanda
por presenciar el paso del cortejo, sin 
oue se haya registrado el menor inci­
dente.

La barbaria del campamento, ütcena real y típica de la guerra 1- •
(Fot. /uigcl Rubio.)

Los barberos en la guerraI A guerra se presta á episodios pin. 
 ̂ torescos, en los que la realidad 

supera á cuanto pueda inmagi-
narse.

\'éase la curiosa fotografía que nos 
remite nuestro redactor artístico ea 
Cieuta D. Angel Rubio. La máquina 
ha sorprendido una escena de campa­
mento, digna de un cuadro.

Es un puesto de las guerrillas avan. 
zadas. De vez en cuando silban en el 
aire las balas de los pacos traidores, 
que acechan á nuestros soldados.

Pero el peligro no intimida á los jó­
venes reclutas que, indiferentes á la 
muerte, prosiguen tranquilos su faena.

Los barberos del regimiento aprove- 
chan un momento de calma, y em­
prenden su labor (Je aseo, tan difícil de 
conservar en campaña.

Acaso, en aquellos momentos, el sal­
dado píense en los domingos del pue­
blo lej.ano, donde dejó sus grandes ca­
riños ; á la madre, que no se olvida, j  
á la novia, que siempre se recuerda.

Ayuntamiento de Madrid



TLA ULTIMA AVENTURA DEL TORERO BEL/nONTEUN AUTOmOVIL LE CONDUCÍA ^  LA MUERTE
N nuestra portada reproducimos 
la principal escena del trágico 

 ̂ acciden'e automovilista de que 
ha sido victima en Méjico el incom­
parable torero sevillano Juan Bel­
mente.

Dos han sido los percances gra­
ves del famoso fenómeno: uno, en la 
Plaza de Toros, del que se repuso 
en seguida, y otro, automovilista, que 
pudo llevarle á la muerte.

El licenciado D. Manuel Vidaurrá- 
zaga y D. Miguel Fragoso, rico ha-

Belmente, e 1 banderillero Enrique 
Fuentes, hermano del notable Anto­
nio Fuentes, y el conductor del au­
tomóvil.

Todo fue muy bien á la ida; pero 
cuando regresaban ambos autos, su­
cedió que el Fiat, que iba delante, 
levantó tal cantidad de polvo, que no 
podía distinguir claramente el cami­
no el conductor de lá otra máquina. 
Y  resultó que en un recodo, junto á 
la «Ciénaga», á un kilómetro de dis­tancia del sitio en que aguardaban

toldo, y eso salvó la vida á los ocu­
pantes. Uno, Belmonte, fué á caer 
al otro lado del camino. Llevaba en 
bandolera su cámara fotográfica, so­
bre la cual se estrelló y cuyo contac­
to le hizo una herida en la cadera, 
que, por fortuna, fué leve; el bande­
rillero Fuentes se lesionó una rodilla, 
también levemente.

En cuanto ai Sr. Vidaurrázaga, 
con el rostro ensangrentado, perdió 
el conocimiento, y, lívido, parecía ha­
ber sido b;rido de muerte. En efec-

RccontUtuciéo de la trágica aventura de Belmonte; la comida en el campo; la cacería, y el accidente de automóvil, según la
Prensa de Alejico. Arriba, retrato del licenciado Vidaurrázaga

cendado mejicano, invitaron á Bel­
mente á una fiesta campestre, que co­
menzó con una gran cacería de patos 
en la «Ciénaga», á la que siguió una 
espléndida comida al aire libre. A la 
fie.sia habían concurrido muchas dis­
tinguidas señoritas.

He aquí cómo relata el trágico ac­
cidente El ¡mparcial. de Méjico:

«Luego, para que los convidados 
que habían llegado tarde pudiesen ver 
siquiera el sitio de la caza, se organi­
zó un pequeño grupo que fué hasta 
la «Ciénaga» nuevamente. Iban en un 
automóvil Fiat el Sr. Mondragón, á 
quien acompañaba el chaiiffeur, y en 
la máquina del Sr. Vidaurrázaga, el 
propio caballero, el célebre diaaU'o

los otros invitados, el Packard fué á 
estrellarse contra un árbol.

El choque fué espantoso, formida­
ble, atroz. A tal grado, que el árbol 
resultó derribado como si un gigante 
lo arrancara de cuajo, y la máquina 
destrozada, informe, como un enorme 
escarabajo que hubiera sido aplasta­
do en medio del camino. En fuerza 
del choque, el auto dló una vuelta 
sobre sf mismo y fué á caer á orilla 
de la «Ciénaga».

Cuando nosotros llegamos al sitio 
de la catástrofe, el árbol descuajado 
flotaba en el agua como el rugoso 
dorso de un cocodrilo que dormitase 
cerca de la orilla.

El auto, por fortuna, m  Uovaba

to, su caída fué terrible, y como, al 
recobrar el conocimiento se quejase 
de agudos dolores en varias partes 
del cuerpo, se temió que tuviese al­
guna lesión interior, y con todo gé­
nero de precauciones fué trasladado 
á la finca de los Sres. Fragoso, don­
de fué atendido de primera inten­
ción, mientras se corrió en busca dé 
un médico, que no pudo ser hallado. 
Las señoritas de la familia Fragoso 
atendieron al herido con solicitud.

Se dió aviso á la Secretaría de 
Guerra v de allí vinieron los prime­
ros auxilios, pues el señor general 
Blanquet envió seguidamente á un 
médico del servicio militáu- y á uno 
de sus ayudantes.»

I
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A El indulto de un presidiario inocente |
6 € € S  S € € S e € € € 6 S € € 6 € 6 S S « € © € € 6 € € €  S®'

Lot. errores judiciales son Iri. 
cuentes. Hace varios día 
circuló en todos los peritV 

dicos, con estremecimiento de horror, 
el indulto del reo Vicente Lacam- 
bra, que extinguía en el penal de 
los Reyes, de Valencia, la condena 
por asesinato impuesta por la Audien- 
da de Barcelona.

¡ Pero Lacambra era inocente! Por 
impulso generoso del dramaturgo Be- 
navente se logró del Gobierno el indul­
to. No es bastante. Creemos, ron 
Mundo Gráfico, que se debe rehabili­
tar al inocente.

l-n error judicial metió entre las 
paredes hoscas y agresivas del presi- 
Q'O á un hombre honrado y echó sobre

Víceiüs Lacambra, i.i)33 ite eti presidio vi l el espeot o de ho*TÍblR8 rrartirios

Vicente Lacambra. á su entrada en el 
presidio de V atenúa

su nombre el vilipendio de una conde­
na. El impulso generoso, el deseo de 
evitar el daño á un semejante, hizo 
aparecer á V'icente Lacambra Serena 
como cómplice de un asesinato vil. Y  
la severidad de los magistrados fisca­
les firmó al pie de una sentencia que 
era una ignominia. Vicente Lacambra 
suplicó á las gentes, escribió á todas 
partes, y hasta él llegaba, como una 
burla, el eco de la conciencia general, 
que. reconociendo su inocencia... le re­
tenía en la infamia del presidio. Sus 
horas largas, mortales, se alegraron 
con la aparición de una mujer que, 
entrevista por los hierros del locutorio, 
fué para el espíritu entristerioo del pre­
so un haz de luz blanca. .Mieles de idi­
lio fluyeron ó raudales de las palabras 
dcl amor, que eran como |)orlas de es­
peranza. La ca|)Mla del penal santificó 
aquel cariño puro, y después de un 
beso largo, apasionado, ardiente, los 
esposos se separaron... Esix-rando las 
horas felices de la libertad y del amor 
pasaron uno tras de otro los años in­
terminables. La libertad ha llegado al 
fin. Pero una libertan oprobiosa, por­
que se da por el indulto, que no es re­
habilitación. ^'icente Lacambra S<'re- 
na, condenado con injusticia, víctima 
de un error, debe ser rehabilitado. La

sociedad, que castiga al que le daña, 
está obligada á indemnizar á quien 
perjudica.

Aprendizaje feroz
En las tribus salvajes del Cáucaso 

aprenden los niños á manejar el pu­
ñal casi en cuanto pueden andar. La 
primera fase de la enseñanza consiste 
en enseñar al niño á dar puñaladas 
en el agua sin que ésta salpique lo 
más mínimo, y por medio de una 
práctica constante llegan á adquirir 
una di'streza extraordinaria en el ma­
nejo del arma.

Doña Josefa Rnvu. de l.aramkraf CM
el qoe casó co el pcoal

Ayuntamiento de Madrid



La ex reina anarquista.-Denundas terribles.-5e la 
acusa de complicidad en el aten­
tado de Morral en la calle Ma^or

Mirla Sofía» ia t i  ácma Ue «NápoleSi CQindt 
tema frciuta aáoa

E l  director del gran diario Le Soir, 
de Bruselas, ,M. D ’Arsac. ha 
hecho sensacionales revelaciones, 

en las que se uirigen cargos gravísi­
mos contra una ex reina, que, según 
dicen, no ha vacilado en matuener re­
laciones [Hilíticas ron los elementos 
anari|uistas de acción.

Varios periódicos italianos nos ha­
bían enterado ya de que el abate Te- 
dcsihi, antiguo confesor de .María So­
fía, la ex reina borbónica de N.ópoles, 
destronada por el famoso Giuseppe 
Caribaidi, habla dirigido acusaciones 
terribles, en el curso de un pleito que 
sostenía contra el conde Anguissola, 
contra su antigua soberana y bienhe­
chora.

'ledeschi asegura que Nfaría Soffa 
no es una ae esas mujeres débiles de 
carácter que se dejan f.ácilmcnte su­
gestionar, sino que es persona de gran 
cultura y preclaro talento.

Oe todos los datos recogidos por 
D ’.Arsac. resulta que, efectivamente, 
María Sofía tramó una conspiración 
contra la casa de Sabnya, valiéndose 
de elementos anarquistas, entre los 
cuales se cita á Carlos M.alato, y más 
especialmente á Enrico .Malatesia.

Pero el aspecto m,4s interesante y 
sensacional de estas declaraciones es, 
par.'i nosotros, el libro que anuncia el 
abate Tedoschi.

■ Afirma D'Arsac que en dicho libro 
se acusa á la ex reina María Sofía de 
haber organizado los atentados de la 
calle Mavor. de Maorid, y de la rué 
Roban, dirigidos ambos contra el rey

de Esp.aña D. Alfonso XTII. así como 
el de Monza, que costó la vida al rey 
Humberto...

Se sabe que Morral estuvo en París, 
i  donde iba con frecuencia la ex reina 
María Sofía, que casi siempre reside 
en Eondres. ;  Llegaron ,á conocerse el 
terrible anarquista y la reina sin trono?

Es verosímil la suposición de que se 
conocieran ; pero resulta absurdo que la 
ex reina concitara sus odios contra el 
joven monarca español, de quien no 
habla recibido agravio alguno.

Parece, pues, lo más seguro que todo 
sea una fantasía del abate Tedeschi 
para vengarse de la ex reina, acusán- 
do'a de asesinato y de rosas horrendas.

El libro se ha de publicar en I.ondres, 
y entonces veremos, de un modo con­
creto, lo que hay de fantasía ó de rea­
lidad en las sensacionales revelaciones.

M. D ’ Arsac, no satisfecho con las 
informacK 'es recog'das en París y en 
Roma, se trasladó á [.ondees para en­
trevistarse ron el anarquista Matafes- 
ta. Este no afirma ni niega ; se limitó 
á contestar con evasivas, rehusando el 
hacer cargos concretos contra la ex 
reina de Nápoles.

Hay un hecho que puede servir de 
indicio para las averiguaciones que se 
realicen más adelante. Recuérdese que 
al día siguiente del atentado contra el 
rey D. Alfonso X III , en la ralle Ro­
ban. de París, fué detenido Carlos Ma- 
lato.

D'Arsac, director de che Soir», de Brutelaa, 
4u* ha hecho acnsacionales revelaclODCi sobre 

la ex reina anarquista

Más tarde, at puso en libertad á 
••te famoso anarquista; poro llegó á 
afirriiarse que la mano misteriosa qu« 
arrojó las bombas contra el carruaje 
del Presidente de la República fué la 
misma que se ensangrentó meses má» 
tarde en el execrable regicidio de la 
calle Mayor. Es decir, que fué Morral 
el autor de los dos atentados.

¿ De_ acuerdo con los anarquistas in­
ternacionales ? ¿ En complot tramado 
por la ex reina de Nápoles? Esto • •  
lo misterioso, y lo que surge ahora con 
apariencias de monstruosa fantasía pe­
riodística.

Seguramente, si se publica el libro 
del abate, la ex reina María Soffa con­
testará á todas las acusaciones, destru­
yéndolas ó confirmándolas. .Acaso sal­
gan de las sombras fantasmas terro­
ríficos. •

Recuerdo trágico del alentado de la calle Mayor. Moment* de la explosiáa de la boaba 
de Morral, iciíub la célebre loxiauiaiica de Mesouero Rumaaoa
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Fechorías de un toro en libertad por Madrid

En l i  tarde del Innet último, nn toro braro deiembarcado en la estación del Norte se desmandó, recorriendo las calles 
de Madrid en carrera desentrenada. El bicho sembró el pánico en todas partes, derribó á numerosos transeúntes, hi­
riendo al Joren encuadernador Tomás Blasco y al guardia de Seguridad Rafael García. Los chicos trepaban á los mu­
ros en asta corrida gratis, hasta que en el campo acabó con el cornúpeto un certera disparo del civil do la Beai- 

blUa, Santiago Horaán. Rematado á tiros se le arrastró luego al quemadero

KHBba
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Los saldüdüs espinóles que luclnn con los m oros.
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Hn»rri!!a del reiflmlcato de Ceuti. ep los últioios combateSt Urolcsudo a los wofoSi «“  P®r®pet®» l s '* “ ts<l®* <*® aranzada
( fo t .  A. Rubio.)

Los soldados do pierden su alegría.—Luchas greco-romanas, serillcadas en la posición de Ilit-Aitsa, que se acaba de ocupar, cerca del rio Kart ;

(Fot. Lázaro.)
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La Argentina se cura de sus quemaduras 
Concesiones íntim '̂s de la no-ab'e bailarina

ranzada
io.)

L / Argentina, la aplaudida bailari­
na, está enferma; la Argentina 
no baila; sus piececitos blancos 

y finos están quietos; su cuerpo, flexi­
ble y }>racioso, ya no se contornea; la 
Argentina está en la cania; un funes­
to percance la ha retirado de la escena, 
donde mostrqba su d\ino arte.

Queríamos decir algo al público de 
lo acaecido á esta artista, y para ello, 
á fin de dar más detalles, nos dirigi­
mos á su domicilio.

En el piso primero de la calle del 
Río, núm. 24. es donde vive la sim­
pática Antoñita Mercé, la Argentina.

—.A los lectores de Los .Suckso.s , la 
dijimos. Ies ha de interesar los detalles 
de su desgracia.

—Pues fué del modo más sencillo 
del mundo: figúrese usted que por la 
mañana encendí esta estufa, luego fui 
al cuarto de baño y encendí el calen­
tador ; volví á este cuarto y me encon­
tré la estufa apagada ; intenté encen­
derla otra vez, y no ardía; la llave del 
gas estaba abierta, y no olía; enton- 
ces me fui otra vez al cuarto de baño, 
y también estaba apagada; quise en­
cenderla y no ardía. No me explicaba 
lo que podía pasar; no creí que hubie­
se escape de gas, y, para cerciorarme 
más, cerré la ventana del cuarto y en­
cendí una cerilla. ¡ Naaa 1; entonces, ya 
dispuesta á quedar tranquila, cogí el 
permanente y, al meterlo en la caja, se 
encendió, y como era con la mano de­
recha, mire usted cómo me la he pues­
to. Además, aquí—me dijo, mostrán­
dome su diminuta y rosada oreja—, 
aquí también me quemé; pero ya no 
se conoce casi ¿ verdad ?

—Cierto; lo de ahí no se conoce 
nada, y lo de la mano, en cuanto pa­
sen dos ó tres días, tampoco, y estará 
usted como quiere; igual que antes.

—¡ .áy, ojalá! No puede usted figu­
rarse las ganas que tengo de salir de 
estos envoltorios y líos.

—Y  en cuanto se cure, ¿qué proyec­
tas tiene usted ?

—Irme al extranjero; quiero hacer 
Una tournée: trabajaré en Burdeaux, 
^iza, Montccarlo, Berlín, Nueva Yqrk, 
Londres, Rusia, y, de regreso, actuaré 
otra vez en España.

— Y cuándo será la vuelta ?
—Por Septiembre; descansaré, si

puedo, unos días y volveré á 
trabajar en mi Madrid.

—¿En su Madrid?
—Sí, señor; yo soy una ar­

gentina-madrileña.
—¿ Cómo ?
—Le explica, 

ré: yo he nacido 
en Buenos .Ai­
res ; á la edad de 
dos años, vini­
mos á Madrid, v 
es donde me he 
criado, conque 
ya puede usted 
figurarse si I e 
tendré cariño á 
esta bendita tie­
rra.

—Ento n ce s 
¿ s u s  primeros 
pasos de su ca­
rrera los daría 
aquí, verdad ?

—Sí, señor; 
debuté en e l 
Teatro Romea, 
el año iqoq ; ob­
tuve mucho éxi­
to y me contra­
taron en provin­
cias. y así, has­
ta la fecha.

—¿Sus públi­
cos predilectos, 
cuáles son ?

— Todos; |jero con prefencia e! de 
Madrid y París; en Madrid, como le 
dije, empecé, y me he hecho artista; el 
público se ha portado muy bien con­
migo; conque justo es que le distinga 
entre los demás.

—Es muy natural. Y  ahora dígame 
usted algo de sus autores y toreros fa­
voritos; he visto en su despacho infini­
dad de retratos con cariñosas dedica­
torias...

—i .Ah 1 S í ; todos son buenos amigos 
míos, la Bárcena, Martínez .Sierra, 
Belmente, los Quintero... todos... to­
dos... Benavente, á mi juicio, es el 
maestro: su teatro grandioso, por de­
más hermosísimo, lleva á la escena ar­
gumentos tan reales y tan bien desarro­
llados, que hacen sentir, g.
subyuga y sale una del

teatro, triste y abatida; hay argumen­
tos que, por ser tan reales, afean la 
vida ; en cambio, los Quintero, alegran 
el alm a; sale una de ver sus obras, en­
cantados de la vida, con más ganas de 
vivir...; en fin, me gustan mucho

De los toreros entiendo poco; pero 
soy muy entusiasta de la fiesta; me 
gustaban: toreando. Bombita; matan, 
do, Marhaqiiito; ¡ese si que era un 
fenómeno !; ahora, Bclmonte, muchí­
simo, otro fenómeno; matando diré lo 
que dijo Guerrita ¿verdad? cuando se 
retiró: «Después de Machaco, nadie; 
luego, Pastor».

—De lo que no me habla usted es de 
lo que se decía... unos amores...

—; De amores 1 ¡ ¡ Ni tanto así 1! Un 
periódico, quizá con el afán de moles­
tar, y que conste que no lo consiguió, 
porque todo lo que no es verdad no mo­
lesta, dijo no sé qué de Manrique, que 
si iba á hacer la escena del sofá del 

Tenorio conmigo ó majado- 
rías por el estilo, que á nada 
vienen ; él creyó molestarme, 
y todo lo contrario, me pro­
vocó risa ; aprecio á M.anri- 
que, porque es un perfecto 
caballero, muv fino y ama­
ble : pero nada m ás; ciertos 
individuos y ciertas cosas, ni 
chi'-ha ni limond...

Cuamlo nos despedimos, la 
bailarina inmóvil, nos hizo el 
efecto de un dolor mudo, ra­
llado, que sufría quemadu­
ras, más Oe la epidermis, muy 
adentro.
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Hoiiieniije en Burnos i los sinios de Sen Mnrcinl

El coroael del 44 de linca, con la Comitlón del Ayunlamiento de Irún, que hizo entrega á dicho Cuerpo de la corbata j  cruz conm»
moratira de la batalla de Sao Marcial

(Fot. A. Vadillo.)
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La nueva blclcleu torpedo, enaayada en Francia coa ^ a n  éxito El Juguete de moda que hace Inror en Inglaterra para el día de KepM
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Montes, el matador
N O V E L A  T A U R I N A  E S C R I T A  F O R  E L  I N G L E S  F R A N K  H A R R I S  

(Veriióa directa del in(lia)

lama á quien se dirigen ( i ;—, guar­
dando para mí una rosa del ramo, se 
k) ofrecí como á la mujer más bella de 
todas las bellezas. Procedente de una 
de las provincias del Norte, descono­
cía la costumbre y pareció disgustarla 
mi galantería.Cuando le expliqué aquel uso neta- tamente español, replicó muy enfada­da que le parecía una costumbre mons­truosa y que no permitiría jamás á un simple matador tomarse esa libertad con ella, á menos que lo conociera y estimase. Juan le hizo, riendo, algunos reproches; yo callaba.

Sabía yo bien las cualidades que re­
quería nuestra profesión y no creía 
que fuera necesario defenderla. Creo 
que durante este período me convencía 
de que su nombre, Clemencia, no se 
acomodaba bien con su carácter. En 
último extremo, era indiscutible que 
aquella mujer tenía dos cualidades ad­
mirables; valor y orgullo... Casi al co­
mienzo de nuestra amistad quiso sa­
ber por qué no me convertía de bande­
rillero en espada.

—Un hombre sin ambición—afirmó 
—#8 como una mujer sin belleza.Esta ocurrencia me hizo sonreír y la repuse que mi ambición se concretaba ú hacer bien mi trabajo, y que lo§ triun- fos y adelantos vendrían á su debido tiempo.El amor que la profesaba parecía haber matado todas mis ambiciones... Eero no. No se sentía satisfecha, aun- *ltte Juan y otros le habían dicho que mi posición era ya más brillante que

de la mayor parte de los espadas.—Hace—le había dicho Juan—con la capa y las banderillas cosas que mngún espada se atrevería á imitar. Su situación es envidiable; pero, ade- triás, para ser espada le faltan estatura y fuerza.Estas palabras parecieron -conven- '*rla. pero yo estaba á sus ojos un poco rebajado. Pocos días deepuis, yen- de paseo, le dije:
í i)  De « te  privilegio, d«cubierto por

i'solz Harris, no tentamoe en Eapaáo lo no- 
noticia.

(Jbxtracto de Is pabticada en números anteriores... El Inglés Uarris, tecocrunda 
Espada, babia celebrado una entrevista con el lamoso torero rrascuele y le ayo cuín- 
siasias elogios del espadi Erancisco Montes. Deseoso de conocer á este, se traslado á 
Honda, donde vivía, para escuebat de sus Isbíos Is emociouaute bisioria de su vids 
y de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus ;rimeros anos y ezpUca 
de qué lotma nació eu él la abciuu a los toros bravos... Heuete que, leyendo un episo­
dio de la vida de Cervantes, le coamuvto proiuodameate, y salió al campo con el Une, 
ibilrayendose en la lectura... Ue improviso se presemo su padre, a caballo, coa una 
larroctaa, dirigiéndose al prado donde estaban los loros bravos. Lino de éstos hizo 
ireute al liucic, peto Moiiies, coa pasmosa screuidad, se acercó á la cea, salvaude 
de uua muerte segura al autor de sus días. Este ucebu le auciouó mas a ios luios, 
decidicuduse cuauuu vió uua curtiua... tiyo su aienuua en tudas las suertes, y al día 
siguieuie las eusaya uua a uua, lugcauáu resultados asumbcusus... Al Uu se decide a 
ser lutecu, lugresaudu en la cuauiiiia de Uirvaida, cuu la piuiecciuu de Juau Val. 
aeras... A o laiuu cu pccseuiacse eu la plaza de Madrid, duude cuuquisio al publico, 
y a uu grau amigo, el duque de MediuaceU...) __________

—Si queréis verme trabajar de es­
pada, no tenéis más que decirlo.

—¡ Oh, no 1—respondió con voz ve­
lada, que denotaba la mortificación 
que producía á su orgullo hablar de 
esto . Si, como Juan asegura, no 
podéis hacerlo, ¿ para qué habíais de 
intentarlo ? Eracasar es peor que tener 
ambición.

—Bien—le respondí—. Y a  lo veréis.
Después, haciendo un esfuerzo, por­

que ante la presencia de aquella mujer 
todo mi valor desaparecía, le dije:

—Si vos me amarais, llegaría á ser 
el primer espada del mundo en la pró­
xima temporada.

Se volvió hacia mí y me miró fija y 
cécudriñadoramente.

—Ciertamente, yo querría si eso 
fuese posible.

—Escuchad—le dije—. Os amo como 
mi madre amaba á la Virgen; man­
dadme ser espada y lo seré por vues­
tro amor.

—Toaos los hombres dicen cosas pa­
recidas. Pero el amor no puede hacer 
á los hombres altos y fuertes.

—No; pero es que la estatura y la 
fuerza no valen tanto como el valor 
y el ingenio. ¿ Me amáis vos ? Esa es 
coda la cuestión.

—Siento afecto por vos. En cuanto 
á amaros... El amor se dice que viene 
después del matrimonio.

—¿O s casaríais conmigo?—le pre­
gunté anhelante.

—¡ Sed espada y venid á preguntár­
melo !—replicó riendo alegremente.

Al día siguiente fui á visitar al 
Duque.

Los criados se negaban á dejarme 
pasar hasta que supieron mi nombre 
y les advertí de la invitación que el 
Duque me había hecho.

El noble prócer me recibió cariñosa­
mente y le enteré de mi deseo en bre­
ves palabras.

—Pero—me dijo—¿habéis tenido al­
guna vee una espada en la mane ?

¿Sabéis matar toros? Comprended 
bien que no querríamos perder nues­
tro mejor peón de capa y de banderi­
llas para verlo convertido en un espada 
de segundo orden.

—¿«'ñor duqua—le contesté con fir­
meza—, con las banderillas hice mu­
chas mas cosas que con la capa; creed­
me, con ia espada haré más que con 
las banderillas.

•—Pequeño demonio—me repuso rien­
do—, os creo. V eamos el modo de da­
ros gusto. Todas las plazas de espada 
están ocupadas; será ditícil hacer un 
hueco. Pero la Keina me ha pedido que 
me encargue desde Julio de dirigir las 
corridas, y entonces os permitiré en­
sayaros. ¿ Os parece bien ? V mientras 
tan(o, continuad asombrándonos con 
la capa y las banderillas, á fin de que 
no se me pueda acusar de locura 
cuando punga vuestro nombre el pri­
mero en los carteles.

Agradecí su oferta con toda mi alma, 
y después de un rato de conversación 
marclié para comunicar á Clemencia 
la buena nueva.

—Estoy contenta—me respondió sen­
cillamente—. Entretanto, Juan tambiéa 
podrá ayudaros.

La miré sorprendido de aquellas 
palabras.

—Sí—continuó con un poco de im­
paciencia—, está él muy experimenta­
do en esa suerte y seguramente puede 
enseñaros mucho...

No respondí una palabra. Advertía 
yo bien que era sincera, que decía la 
que creía verdad, pero era del Nortie 
y no sabía ni entendía una palabra 
de toros. «Así son las mujeres», me 
dije á mí mismo.

—Sin duda—continuó diciendo Cle­
mencia—, sois muy diestro con la capa 
y con las banderillas, y, sin embargo, 
como el Duque ha dicho, necesitáis 
trabajar más que nunca para mereoer 
vueetre aseenso.

( t o n t i n u d i f i . J
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Lenguas
! de c o to rra  :'  ■*•■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ « ■
explica ahora el 
punto de vista 
tífico.

Es decir, que el hombre a<ota de un 
solo esfuerzo toda su ener}*ía vocal, 
rhlenfrasla mujer, puede estar hablan­
do mucho tiempo. En resumen ; ¡ que 
Dios nos libre de las comadres parlan. 
obinas 1

En una granja belga se exhibe ac­
tualmente un carruaje muy original y
• • • • • • • ■

C a rrito
diverrido, que es el 
resultado de un alar­
de de paciencia. Dos 
perritos, m a c h o  y 
hembra, tiran de un 

•árrito en el que van los cachorros,

w m
i b ie i cargada  Z

Se ha dicho repetidas veces que las 
mujeres tienen lengua de cotorras, que 

hablan y discuten 
mucho más que los 
hombres, sin fatigar­
se ni rendirse. Un 
médico alemán nos 
fenómeno, desde un 
completamente cien-

La causa principal estriba en que la 
mujer posee un timbre de voz mucho 
más elevado. Es sabido que los bajos 
consumen más energía que los baríto­
nos, y éstos mucha más que los te­
nores.

Además, la superfit.e pulmonar de 
la mujer es mayor que Ja del hombre, 
y los canales que la hacen comunicar 
con el exterior (la tráquea y la larin­
ge). son, por el contrario, mucho más 
(jequeños. Obsérvese el dibujo, que ex­
presa con admirable claridad el fenó­
meno.

La garganta de la mujer es como 
una botella de cuello estrecho, de la 
que sale el líquido poco á poco; la del 
hombre es como una vasija de cuello 
ancho que’ vierte todo el líquido de 
una vez.

contentos y sa­
tisfechos de ser 
paseados por sus 
propios padres.

Los animales 
s e  h a n  acos­
tumbrado de tal 
m o d o ,  q u e ,  
cuando llega la 
hora y no en­
ganchan el ca­
rro, aturden á 
fuerza de ladri­
dos.

? ¡Nj  puede ■ 
■ r e i í l  •

El hombre que aparece en esta pá­
gina como atado con fuertes ligadu­

ras, es un i n f e l i z  
obrero, un hombre al 
cual los médicos han 
prohibido reír b a j o  

i  pena de muerte, be 
llama Federico Keuen, es albañil y 
cayó de un quinto piso, rompiéndose 
tan sólo algunas cusinlus.

Lo milagroso fue que la medula es­
pinal queUo intacta. El hombre podía 
vivir. Los cirujanos confeccionaron un 
aparato extraño; y el paciente, metido 
en esta armadura rígida, que reprodu­
ce nuestra fotografía, no puede hacer 
ni ei menor movimiento. Vive con su 
mujer y sus tres hijos; un practicante 
le lava, le viste y le afeita. Los vesti­
dos no se los quita en un mes.

Cualquier movimiento brusco ó vio­
lento Sena fatal para el desgraciado. 
Por esto se evita cuidadosamente cual­
quier gesto ó palabra que pudiera pro­
vocar en iNouen un estallido de risa.

Para ayudarle á sobrellevar tan tris­
te vida, los jueces de fsueva Vork con­
denaron á los dueños de la casa de 
donde ca)ó el albañil, á abonarle una 
indemnización de ciento veinte mil pe­
setas.

Si hemos de dar crédito á varias pi­
tonisas modernistas, los números, al 

• igual que las espe- 
Sexo de los» cíes animales, se di-

machos y
números ,  hembras. El número 

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a uno, por ejemplo, es 
macho, y el número dos, hembra.

Al número tres se le considera, y se 
le ha considerado siempre como sagra­
do y de buena suerte, mientras que el 
seis debe ser descartado de todo nego­
cio de alguna importancia.

El número siete es un número exce­
lente, que posee muchas virtudes. El 
dies es sagrado, y siguiendo nuestra in­
formación numeral, encontramos que 
todos los números nones son de buena 
suerte, e.xcepción hecha del trece.

* En la Cámara de los Comunes de 
Londres se conservan con gran cuida-

De todos los países cultos, el único 
en que á los niños pequeños no se les
• ponen nunca manti- í  Niños !  «n japón. El
•   ̂ ¡  traje de los bebés ja-Ssi i  mantillas I
■  • nier día que se les vis­
te, es una miniatura del kimono de 
sus padres, es decir, una pequeña bata 
de seda, ulgodon ó franela, según la 
estación. El nene lleva varias batas de 
éstas, una sobre otra, y la ae más 
afuera tiene las mangas muy largas 
para abrigarle las manecitas. Encima 
se le pone una faja ancha, no muy 
apretada, y en la cabeza un gorrito.

Cuando el niño empieza á andar solo, 
se le cuse al traje una chapita de metal 
con el nombre de sus padres y las se­
ñas de su domidlio. De este modo, nin­
guna madre japonesa teme que se le 
pierda su niño.

Retrato del hombre que no puede reír

do dos butacas que pertenecieron al 
gran estadista Gladstone, por una de 
las cuales sentía verdadera predilec­
ción.

*  Si por la noche se oye el tañido de 
una campana con mucha claridad, es 
señal de que el día siguiente será hú­
medo ó lluvioso, puesto que el aire, 
muy cargado de humedad, transaiiie 
mejor eJ sonido que el aire seco.

h e
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M ETEGRAM A 
Por Manuel Roel

'anas pi­
leros, al 
as espe- 
;s, se dl- 
lachos y 

número 
mplo, es 
nbra. 
era.y se 
10 sagra- 
s que el 
do nego-

■ ro exce- 
udes. El 
estra in­
nos que 
e buena 
ce.
lunes de 
n cuida-

*  ÜÜ *

Cada *  representa una letra que for­
ma una palabra. Con las cuatro letras 
de esta palabra, que e.xpresa la capital 
de una nacióní fórmese otras que sean :

1. ° Habitante de Africa.
2. * Pasta para limpiar metales.
3. “ Reunión de flores.
4. “ Elemento terrestre y dueño «le

ROM PECABEZAS 

¿Dónde está el jinete?

reír

•on al 
na de 
edilec-

ido de 
nd, es 
á hú- 

aire, 
ismite

Os¡j
Co ruña; doña Juana Estalo, de Cór-

He aquí un caballo que corre solo, 
desbocado, y sin que nadie lo guíe. El 
Pubre jinete ha debido caer en el ca- 
fñino y pide auxilio. ¿ Dónde está el 

! J'nete ? Los lectores que acierten y 
. Quieran salir en la lista de solucionis- 
' *®s, bastará con que indiquen el sitio 

! 1 jinete, sin necesidad de recortar el 
: dibujo.

I S O L U C I O N E S

A los pasatiempos insertos en el nú­
mero anterior:

¡; Al anagrama:

Í CERTA.MEN NACIONAL

Han enviado soluciones exactas á los 
Pasatiempos insertos en números an- 
priores, los señores siguientes: Don 

d Acisclo Martín, de Bilbao (soluciones 
* todos) ; D. .Slucario Ballesteros, de 
¿aragoiia (ídem) ; D. José .María Mu- 

de Oviedo; Ü. Francisco Tur, de 
“ arcelona; D. Juan Guarro, de Bar- 
^jona; D. José María García, de Bar. 
clona; señorita Elena González Pe- 

de Sanlúcar de Barrameda (Cá- 
lj‘̂ ¡ ’ .D. Heriberto Vega Polo, de Va. 
^dolid (soluciones á todo-l ; D. Luis 

=>ana, de Lérida; D. Pedro Calvo, de

. 9 9 9

QUINCE CENTI.VIOS DE REGALO 
A TODOS LOS LECTORES

E S T E  CU. 
P O N , R E . 
CORTAD O , 
VALE DIEZ 
CE N TI.MOS 
P A R A  L A  
C O M P R A  
DE LIBRO S

Reuniendo estos cupo, 
nes, que se insertarán to­
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir libros 
valiosos á muy puco pre­
cio. He aquí la primera 
lista de obras:

El encunlu de la bohe. 
mia, por EM ILIO  CA* 
R R E R E . — Vale 3 pese­
tas.— La daremos al que 
nos envíe 1 peseta en se­
llos y 0,50 en cupones. 

Desde los rosales, nove­
la por JOAQUIN DICEN TA.—Vale 2 pesetas.—La daremos al que nos 
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

El ensueño se mete en casa, novela de amor, por GLO RIA DE LA 
PRAÜA.—Vale 3 pesetas.—La daremos al que nos envíe i peseta en se­
llos y o,.‘jo en cupones.

Los toreros de antaño y los de hogaño, famosa obra de SANCHEZ DE 
N EIRA .— Vale 2,50 pesetas.—La daremos al que nos envíe 0,75 en selíos 
y 0,25 en cupones.

El .Madrid de los abuelos, por PEDRO  DE R E P ID E .—Vale 2 pese­
tas.—La duremos al que nos envíe i peseta en sellos y o,io en cupones

Sangre argentina, por RA FAEL PAD ILLA.— Vale 3 pesetas.— La da­
remos al que envíe i pese-
ta en sellos y 0,50 en cu- ¡
pones. I

Los pedidos, con su impor- f  
te en sellos y cupones, á esta j
Administración. ¡

Los lectores de Madrid pue- ¡
den substituir los sellos de ¡
Correos por la cantidad en ¡
metálico. ¡

Todas las obras son nue- ¡
vas y están en buen estado. ¡

Como no ea posible publicar Integra toda la lista de obras de que disponemos, ad. 
vertimos i  los lectores que pueden pedir libros de todas clases, hasta los de estudio, y 
se les servirán, si los hay, con benelicios Increíbles de baratos. Nuestros libros son 
todos nuevos. OIrecemos obras de los mejores autores, recién publicadas, y si en ellas 
perdemos dinero es sólo para beneOciar á los compradores de LOS SU C ESO S.

CET*:

C U P O N P O R  
VALOR DE 

S céní mos 
Envf:=e recortado 
para la compra de 
libros. Reg.'ilo de 
LOS SUCESO S

doba; D. Aquilino Formosa, de Lis­
boa; D. José Teral, de Ceuta; D. Juan 
Echenique, de Madrid; D. Honorio 
Ballestero, de Pamplona; D. Jesús 
Buñol, de Teruel.

Correspondencia particular
}. C. (Barcelona),—Recibidos; se pu- 

blicarán.
P. R. Y. (Cádiz).—No sea usted im­

paciento, Pronto dispondremos de más

espacio y se publicarán todos. A cau.sa 
de nuestra gran tirada, estamos ven­
ciendo dificultades materiales que se 
allanarán.

M. II, (Ferrol). — No haga usted 
caso; la envidia es ruin y cob-rde. A 
los miserables .hay siempre ocasión de 
encadenarlos.

A. M. (Bilbao),—Se publicará. Ya 
habrá usted recibido el libro.

F. T. (Barcelona).— Entra en turno,
ImpreniA Artística EspaAoia, SkJt Roque, 7.

Ayuntamiento de Madrid



E sts Hom*bre pue­
de A divinar la  

• V id a  de Vd.jSns Poderes Maravillosos para Adivinar los Se> cretos Humanos, en todas partes del Mun­do, deja sorprendidos á todos los qut le Consultan
Minares de personas, de todas las clases toclales han 

sido beneficiadas con los consejos de este boiubra. El 
adivina lus capacidades de lina persona é <ndica la ma. 
nern de emplearlas para obtener éxito. Menciona loa 

amigos y enemigos y describe los 
buenos y nialus periodos <ie ia 
vida. Hace una descripción exac­
ta del pasado, del preseule y 
del futuro.

Si usled quiere consultarlo, no 
necesita mandar més que su nom­
bre (escrito de su propio pudo y 
leira), la (echa de su nacimiento 
y designar el sexo á que pertene­
ce. No hay que enviar ningún di­
nero. Si menciona este periMico, ia 
iiianduraii grulis un ll..ruscupu da 
Prueba. Si usled desea aprovechar 
esta oportunidad preciosa para co­
nocer ios detalles de su vida, no 
llene más que mandar su nombra, 
su dirección, el día, mes y aiio 
en que usted nació .que lodo esté 
•acríU) con claridad), mencione si 
es usted señor, señora ó seño­
rita, y copie al sigmanla vara»

da au propio puño y letra:
«Prodigiosos son sus donas, 

Asi dice lodo el mundo. 
Dígame, al leer mi vida.
Si es mí porvenir profunde.»

Si le parece bien, puede adjuntar 10 centavos oro ame­
ricano (o su equivalente en timbres de su propio país), 
para pagar los gastos de correo y el tratiajo de oficina. 
Dirija su carta 6 Clity Burlou Vanee, Serie F’alais 
Boyal, París (Francia). No adjunte ninguna clase oe mo­
neda en su curta. Punga el tuiibre corituipoiicliente para
‘  ^ iid a r  ' ‘las carias i|ue se mandan á Francia.

NO M A S

S O R D O S
(E l milagro; (odas o jeni 

El ODITON R A C H EL, proka- 
de en treinta adoi de clínica, 
enra i  toda edad la aordera y 
rnidof que privan oír. Uta lácll, 
sin peligro y de acción rápida al 
árgana andittvo, qne seniikiliza 
y vivifica. 5 pesetas en bélicas. 
CLIN ICA  MATEOS. Aranal, I, 
Madrid. Couinlta gratis, de 12 
á 1. y per correa. De 2 á 4 tar­
de, S paletas. Proipecto gratis

Iberia-Cines
P E L IC U L A S  C IN E M A . T O G R A F IC A S . — A C­T U A L ID A D E S . — T I . T U L O S .— P E L IC U L A S  DE E N C A R G OO F IC IN A S  Y  LA D O . R A T O R IO S : L IB E R . T A D , 31. M A D R ID

7.107 p eseta s
E S  L A  C A N T ID A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R I O D I C O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  L O  

C Ó M P R E N  E N  E L  M E S  D E  E N E R O

r =g)

C U P O N  N U M . 1
3 D E  E N E R O  D E  19U

Guárdete este cupón para poder cobrar 
al premio que corresponde en el sorteo 

de 3 de Febrero de 1914

A comprar L O S  S U C E S O S  y i  cobrar los 
4.812 premios, importantes la enorme can­
tidad de

7.107 pesetas

La Nueva Libertad
Llamamiento para la emancipaei6fl 

de las sanas energías de un pueblo. 
Eate libro del presidente Wilsony rotundo llamamiento á las ener- 

|fas de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é instau* 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
le publica en España al mismo tiempo que en Londres y  en Parla, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.*

Precie: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, á esta AdminiS' 
tración, Espíritu Santo, 31 (Apartado 347). Madrid.

A M U L E T O  B U E Ñ A -S U E R T E
Cientifleo y  m ysterio so  descubrim iento 

Poder personal irresistilile asegurándolo todo:

FORTUNA - SALUD - FELICIDAD
-I I j  Maravilla de las m aravillas, todos los secretos do las 
p en d a s del mistenp descubiertos. Potencia. Influjo Personal 
Dominación de las Vpluntarlea. Hipnotismo y magnetismo. Cura 
de las enfermedades. Espiritismo. Maleflcio de Amor y  Mágico, etc.

B u e n  éxito  sorprendente, seguro, pero n a tu ra l
G R A T IS  n SK CRETO  d e  l a  D IC H A ”  curioso y  magni- 
qo » Ubrito ilustrado y  dos composiciones de arte eci
12 colores, dando la constitución de ese fetiche asombrosa.

^  al sr Ec. M irthys. 8. me Recoiieis. París (Francia)

H I P O F O S F I T O S  S A L U Drara con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dol». 
n%  producidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y t í  menta notablemente al apetite. Aprobado por la Real Academia de Medicina ^

L'Wi

* '-v \
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